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Gn 3-11 trata de la ruptura de la relación entre el hombre y Dios, y muestra las consecuencias que de allí se deducen con la pérdida de la gracia divina y los efectos perniciosos para la convivencia humana y familiar en la sociedad expuesta a toda clase de violencias, llevando a la ruptura del entramado social.

Podemos sintetizar estas rupturas de la siguiente manera:

Relato bíblico
Ambito social
Especie de pecado

Adán y Eva (Gn 3)
Ruptura en la pareja
Desobediencia

El pecado aparece aquí como contagioso: uno induce al otro. Si este «pecado de origen» alude al culto cananeo a la Reina del cielo (la serpiente), resulta de la disociación entre religión y moral (usurpación del Juicio sobre el bien y el mal), común en el paganismo. El hombre no corresponde a su responsabilidad moral ante YHWH.



Caín y Abel (Gn 4,1-8)
Ruptura entre hermanos
Fratricidio

La desviación del padre continúa en el hijo. A pesar de la advertencia hecha por Yahvé, Caín tiene el corazón endurecido por la envidia, que termina en asesinato. Es propio del idólatra exigir sangre humana para transferir la violencia de todos sobre una víctima.



Lamec (Gn 4,9-24)
Ruptura entre clanes
Venganza

A pesar de su culpa, Caín es protegido por Dios contra la venganza o la espiral de violencia; esto se realiza en la religión de Israel mediante la ley, primero del talión («ojo por ojo») y luego de la compensación económica. En la idolatría pagana, que es alternativa de la religión de Israel, no hay nada que limite la venganza en nombre de los dioses tutelares y guerreros. 



Gigantes (Gn 6,1-4)
Ruptura entre razas
Hierogamia

La hierogamia («matrimonio sagrado») o prostitución sagrada, practicada en los ritos de fecundidad por los sacerdotes y sacerdotisas (hieródulos/as) de los templos y santuarios paganos, tenía como fruto hijos que eran llamados semidioses o gigantes, héroes. Pero se trata de una aberración, purificada por el diluvio.



Torre de Babel (Gn 11,1-9)
Ruptura entre pueblos
Civilización materialista

La ambición de poder lleva a los gobernantes a emprender construcciones gigantescas para atraer a las gentes, pero todo degenera en una megalópolis en donde las personas pierden su identidad y sus raíces. Esos monumentos, conocidos por la arqueología, llevaban el nombre de dioses, pero en realidad sólo servían para el orgullo y la ambición de los señores.



Superación de la ruptura

La ruptura entre el hombre y Dios es superada por iniciativa divina a través de la institución de la alianza sagrada hecha entre Dios y Noé (Gn 8,20-22; 9,8-17), por la que Dios concede la salvación al hombre que había roto con él, pero se arrepintió, instituyéndolo de nuevo en el estado inicial de hijo «a imagen de Dios» (Gn 1,26-27).

